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REPARTO 
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Aurora  (unos  20  anos),  hija  de  D.  Cosme  y  .  Sra.  Guitart. 
D.a  Encarnación  (50  años). .     ....        »  Bayona. 

D.  Ignacio  (unos  30  años) ?   .     .     .  .  Sr.  Delor. 

D.  CoSme  (60  años). .     .     .     .     .     .     .  '»  Carnicero. 

Padre  Juan  (edad  avanzada).    .     .     .         .    »  Perelló. 

Zoilo,  hijo  de  un  labrador  (unos  25  años)     .  -  »  Castells. 
Carlos,  Chauffeur..     .     .     .     .     .     .        »  Casanova. 

Antolín  (niño  de  12  años),  con  mandil  y  al- 
pargatas  Niño  Lloret. 

Época  actual 


676925 


DETALLE 


Aurora.-  Traje  blanco,  vaporoso  (impresión  de  mujer  románti- 
ca, entusiasta  por  los  lirismos,  hasta  llegar  al  delirio). 

D.a  Encarnación.— Traje  negro,  rosarios  en  la  mano  que  des- 
pués deja.  Espíritu  beato,  sin  instrucción,  pero  de  fondo 
benigno,  expresión  regañona  y  a  ratos  extática.  —  Peluca 
gris. 

D.  Cosme. — Aspecto  irónico,  a  ratos,  bonachón,  carácter  senci- 
llo y  llanote,  dispuesto  a  la  chanza;  algo  ilustrado,  pero 
poco  profundo  de  ideas.— Traje:  Americana  clara,  camisa 
blanca,  botas  de  campo.  Peluca  gris-rubia. 

D.  Ignacio. — Tipo  chic,  con  bigote  kaiser,  soltura  en  movimien- 
tos, gran  ilustración,  distinguido,  algo  receloso  y  preocu- 
pado por  la  idea  de  fugarse  con  Aurora.  Guarda-polvo  de 
chauffeur. 

Zoilo.— Rudo,  enamorado  de  Aurora  sólo  en  superficialidad,  como 
quien  adquiere  una  joya;  sentimiento  embotado  por  con- 
ciencia de  ser  hijo  de  padre  acaudalado.  Traje  de  desbra- 
vador de  caballerías. 

Padre  Juan. — Cura  venerable,  simpático,  filósofo,  conocedor 
del  corazón  humano.  Bondadoso,  dispuesto  siempre  al 
perdón.  Aspecto  risueño. 
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ACTO  ÚNICO 


Decoración:  foro  figurando  carretera  bordeada  de  árboles,  siguiendo 
perspectiva  del  escenario.  Escena  partida  por  verja  situada  al  lado 
derecho  de  la  carretera,  con  puerta  practicable,  acodada  en  ángulo 
recto  hacia  el  tercer  término,  dejando  espacio  suficiente  para 
pasar  entre  telón  de  foro  y  verja.  Dentro  del  espacio  limitado  por 
la  verja,  jardín  con  profusión  de  flores  y  arbustos.  Hacia  el  segundo 
término,  banco-maceta  con  arbusto  alto,  y  partiendo  del  primer 
rompimiento  fachada  de  chalet  paralela  a  candilejas,  con  ventana 
y  persiana-esterilla  practicables.  La  otra  cara  de  la  fachada  normal 
al  foro  con  puerta  practicable  y  dos  tramos.— A  la  izquierda  y  en 
dirección  oblicua,  fachada  de  iglesia  con  puerta  elevada  y  descan- 
sillo sobre  escalones,  donde  quepan  dos  o  más  personas.— Dentro 
del  jardín  una  mesa-velador  de  hierro  con  seis  sillas. 


ESCENA  PRIMERA 

AURORA,  después  DOÑA  ENCARNACIÓN 

Aur.  (Cantando  una  tonadilla;  levantando  la  per- 
siana, se  asoma  a  la  ventana  en  cuyo  marco 
cuelga  la  jaula  del  pájaro).  Buenos  días,  astro 
rey:  si  pudiese  pararte  como  Josué,  no  pasarías  de 
mi  ventana.  ¡Salve,  egregio  alquimista;  tu  lumbre 
todo  lo  convierte  en  oro!  (Extasiada  mirando  y 
volviendo  la  vista  deslumbrada).  ¡Lástima  que 
seas  tan  orgulloso,  no  se  te  puede  mirar. 
(D*  Encarnación  saliendo  de  misa,  con  rosarios 


r,  .  -  y  d^o.cionar¡Q^ecogien^  la  mantilla  y  apriepdo 
la-: verja).  -.  \»  ■■ :\    v>-.  «■ 

Encar.  ¡Buenos  díasr  Aurora!         '        í  v-       v  : ; 

Aur.      Radiantes  días,  querrás  decir,  mamá. 

Encar.  ¡Como  quieras!  Tú  siempre  con  tus  retóricas:  ahora 
mismo  estabas  hablando  sola. 

Aur.      Dialogaba  con  el  sol. 

Encar.  ¡Bah;  bah!  ¡Tú  estás  loca  de  remate,  hija  mía!  ¡Eso, 
sólo  es  de  herejes!  Mucho  mejor  sería  que  madru- 
gases más!  Todo  el  pueblo  está  ya  en  misa,  y  tú 
aun  has  de  tomar  el  desayuno. 

Aur.  Y  te  olvidas  de  lo  principal,  mamá;  he  de  hacerme 
la  toillette. 

Encar.  ¡Más  que  más!  En  vez  de  hablar  con  el  sol,  podrías 
haber  empleado  ese  tiempo  en  procurar  ir  pronto  a 
alabar  a  Dios! 

Aur.  Pero,  mamá,  ¿el  sol  no  es  obra  de  Dios?  Oye:  ¿si 
alabo  una  cosa  suya  no  le  alabo  a  El?  {Saliendo 
por  la  puerta,  y  aprisionándole  la  cara  con  las 
dos  manos  y  risueña,  con  un  céfiro  en  la  mano). 
¡Ay,  qué  rica  eres! 

Encar.  ¡Siempre  acabas  teniendo  razón!  Esos  librotes  ga- 
bachos acabarán  por  hacerte  perder  el  seso:  tú,  ya 
no  tienes  temor,  ¡tú  ya  no  quieres  a  tus  padres  como 
antes!  ¡Qué  diferencia  de  aquella  niña  tan  candoro- 
sa, a  lo  que  eres  ahora! 

Aur.  Claro;  entonces  era  un  capullo;  ahora  ya-voy  pare- 
ciendo una  flor. 

Encar.  ¡Dios  mió,  qué  cosas,  qué  cosas  aprendes  leyendo! 
ya  sabes  que  el  Padre  Juan... 

Aur.      Pero  si  leyendo  me  deleito! 

Encar.  ¡Si,  los  goces  del  cuerpo!  Primero  es  el  alma.  ¡Anda, 

anda,  arréglate! 
Aur.      Pero,  mamá,  ¿leer  no  es  del  alma? 
Encar.  ¡Con  tus  palabrerías  siempre  me  anonadas!  Bueno, 

bueno,  y  si  lo  es,  no  sirve  más  que  para  condenarla. 
Aur.      ¡Pecado!  ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

Encar.  ¡No  me  contradigas!  Por  supuesto,  que  de  todo,  ya 
sé  quién  tiene  la  culpa.  ¡Ese  señor...  de  ambientes 
modernos,  como  dice  él!  D.  Ignacio,  que  te  está 
embrujando  con  esos  frasquitos  de  esencia  que  te 
manda,  con  esos  nombres  que  parecen  inventados 
por  el  mismo  diablo. 

Aur.      (Entrando  a  la  casa  y  saliendo  con  un  céfiro). 

¡No  te  incomodes,  mamá,  no  te  incomodes!  Me  voy 
en  seguidita,  en  seguidita  te  complazco!  ¿No  ves 
que  con  un  día  tan  hermoso  no  es  propio  incomo- 
darse? ¡Adiós!  {Dándole  palmaditas  en  la  cara. 
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Ha  salido  con  un  mmo  de  claveles  en  el  pecho, 
coge  más  de  las  plan  tas  ,  del  jardín)^  •;,< 

Encar.  Pero,  ¿dónde  vas  con  esas  flor§$?..-.  ¡lias llamad^-ya 
la  atención  de  todo -el  pueblo  con  tus  rarezas! 

Aur.  ¡Claro;  lo  bello  para  ellos  es  una  rareza! -¿Para  qué 
las  creó  Dios?  Pues,  para  que  se  luzcan,  para  que 
engalanen,  para  que  embriaguen  con  su, aroma,  > 

Encar.  Poca  unción  es  esta  la  tuya.  :  ; 

Aur.  Pero,  mamá...  ¿es  que  tú  crees  que  Dios  quiere  que 
la  gente  esté  triste?  {Saliendo  de  la  verja  y  ma/r- 
,  chándose  hacia  la  iglesia;  principian  a  sonar 
las  campanadas).  Hay  que  estar  alegre,  muy  ale- 
gre; para  mí  la  vida,  no  es  un  valle  de  lágrimas,  es 

.  un  sendero  florido  con  música  de  risa  retozona.  {Ri- 

sueña, subiendo  las  escaleras  de  la  iglesia). 

Encar.  ¡Oh!  ¡oh!  ¡oh!  {Llevándose  las  manos  a  la  cabeza). 

Aur.  ¡Alegría,  mamaíta!  ¿Oyes  que  alegres  suenan  las 
campanas? 

Encar.  ¡El  demonio  entrando  en  el  templo!  ¡Dios  te  inspire! 

¡Estás  condenada! 
Aur.      {Alegre,  volviéndose  a  su  madre,  con  un  pie  en 

el  umbral  de  la  iglesia).  ¡Condenada  a  querer! 

{Entra  en  la  iglesia). 
Encar.  (Va  a  entrar  en  su  casa).  Por  supuesto  que  esto 

se  Va  a  acabar;  le  quemo  todos  esos  libracos. 


ESCENA  SEGUNDA 

DICHA  y  DON  COSME 

Cos.  ¡Buenos  días!...  Demonio,  ¿no  han  terminado  aún 
las  letanías?...  ¡Siempre  te  encuentro  rezando! 

Encar.  ¡Valiente  vejete  estás  tú!  ¡Lo  que  he  terminado  es 
la  paciencia!...  Aurora  va  a  matarme  a  disgustos. 
Si  yo  no  se  lo  recordase,  no  pensaría  en  sus  debe- 
res; suerte  que  yo  siempre  madrugo  mucho,  ¡pero 
sólo  sirve  para  disgustarme! 

Cds.  ¡Bien  empleado  te  está  por  madrugar  tanto!  ¡Hicie- 
ses como  yo! 

Encar.  Entre  tú  y  ella  no  me  dejaréis  más  que  el  hueso. 

Si  no  fuese  por  mí,  se  pasaría  toda  la  mañana  peri- 
follándose y  poniéndose  flores. 

Cos.  (Sentándose  en  una  silla).  Mejor,  que  se  las  pon- 
ga; al  fin  y  al  cabo,  ¿para  qué  las  tenemos? 

Encar.  ¡Cosme!... 
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Cos.     {Riéndose  a  carcajada  suelta).  Oye,  Encarnación, 

se  me  ocurre  una  cosa. 
Encar.  Ya  será  una  cosa  mala. 

Cos.  {Riéndose  de  su  ocurrencia).  ¡Ya  sé  por  qué  ma- 
drugas! 

Encar.  ¿Por  qué,  por  qué,  por  qué? 

Cos.  Porque  el  día  no  tiene  bastantes  horas  para  des- 
ahogar toda  la  rabia  que  llevas  en  el  cuerpo. 

Encar.  Te  dejo,  porque  me  excitas  la  bilis. 

Cos.  {Riéndose  a  carcajadas).  ¡Bien  hecho!  {Sacando 
un  cigarrillo).  Y  yo,  para  evitar  eso,  voy  afumar 
un  cigarrillo.  (Z).a  Encarnación,  furiosa ,  sube  por 
la  escalera,  pegando  un  portazo). 

Cos.  {Consigo  mismo).  ¡Qué  entendemos  nosotros  déla 
chica!  {Oyese  bocina  de  automóvil).  ¡Hola!...(Pres- 
tando  atención  a  la  bocina).  ¿Quién  se  habrá  ex- 
traviado por  aquí?  {Franqueando  la  verja  y  apo- 
yándose en  la  columna). 


ESCENA  TERCERA 

DICHO,  DON  IGNACIO,  después  DOÑA  ENCARNACIÓN 

Jgn.       {Con  guarda-polvo,  por  la  derecha).  Felices,  don 

Cosme...  Celebrando... 
Cos.      ¡Demonio!...  De  verle  a  usted  tan  sano.  Y  ¿qué 

tal?... 

¡Pues,  vaya  una  sorpresa!  ¡Usted  acordarse  de  nos- 
otros? Aurora,  no  nos  ha  dicho... 

Ign.  Pues  ya  ve  usted;  de  los  buenos  amigos  nunca  me 
olvido.  Qué  sorpresa,  ¿verdad?  ¿No  me  esperaban? 
{Secándose  el  sudor  y  quitándose  el  polvo).  Ma- 
drid me  agobia.  Pero  permítame  usted  queme  quite 
esta  costra  de  polvo.  {Dirigiéndose  a  la  verja  y 
sacudiéndose  el  polvo).  ¡Buff!  ¡Qué  carreteras! 

Cos.  Si  le  vieran  las  señorita^  aristócratas  de  Madrid, 
dirían  que  está  usted... 

Ign.  ¡Al  contrario!  Ahora  resulta  muy  chic  bajar  del 
automóvil  y  sentarse  en  la  terraza  ds  un  café  así, 
en  este  estado. 

Cos.      ¡Valiente  gusto! 

Ign.  Amigo  {movedizo),  ¡cómo  se  ve  que  usted  es  par- 
tidario de  la  pulcritud  en  todos  los  órdenes!  ¡Claro, 
con  este  ambiente!  Pero,  amigo  mío,  las  modas 
cambian:  los  romanos  gustaban  de  untarse  con 
óleos    esenciados,   lucir   musculaturas  atléticas 
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{pausa).  Ahora,  con  llevar  la  cabeza  hecha  un  buzo 
y  un  guarda  polvo  apestando  a  bencina...  Pero  le 
estoy  teniendo  a  usted  en  pie,  y  no  le  he  pregun- 
tado por  D.a  Encarnación,  (emocionándose),  ni 
por  Aurora;  {locuaz)  usted  se  habrá  dicho:  ¡Qué 
desatento! 

Cos.  ¡Demonio,  demonio!  ¿Usted  desatento?  ¡De  nin- 
guna manera!  Pues  mire  usted:  Aurora  en  misa,  y 
mi  mujer...  {Llamando  a  su  mujer).  ¡Encarna- 
ción!... ¡Encarnación!...  ¡Encarnación! 

Encar.  {Desde  dentro  de  la  casa).  ¡No  me  da  la  gana  de 
contestarte!  {D.  Ignacio  contiene  la  risa). 

Cos.  (Riéndose).  Ya  ve  usted;  mi  mujer  siempre  el  ángel 
de  la  casa. 

Encar.  {Apareciendo  bruscamente  por  la  puerta).  ¿Qué 
quieres?...  {Fijándose  en  D.  Ignacio).  ¡Usted  per- 
done! {Dulcificándose).  ¿Qué  tal,  qué  tal,  D.  Igna- 
cio? . . .  ¿Qué  cuenta  usted  de  Madrid?  ¿Cómo  van  sus 
músicas? 

Ign.       ¿Cómo  mis  músicas?  Mis  versos,  querrá  usted  decir? 

Encar.  No  haga  usted  caso.  Es  que  esta  gente  de  mi  casa 
me  alteran  mucho. 

Cos.  Sí;  y  la  llegada  de  usted  me  ha  hecho  el  efecto  de 
Orfeo  domando  las  fieras.  {A  D.  Ignacio).  ¡Usted 
debería  de  haberse  casado  con  mi  mujer! 

Ign.       D.  Cosme  siempre  el  mismo. 

Encar.  Quizá  hubiera  valido  más. 

Cos.  Pues  no  tiene  mucha...  unción,  como  tú  dices,  esto; 
porque  puede  ser  tu  nieto,  D.  Ignacio. 

Encar.  ¡Cosme!...  ¡Hablemos  de  Madrid,  hablemos  de  Ma- 
drid! ¿Qué  dice  usted  de  nuevo?  ¿Por  supuesto  que 
tomará  usted  algo? 

Ign.       ¿A  qué  negarlo,  si  no  es  abusar?. 

Encar.  (Con  una  mirada  furibunda).  ¡De  mil  amores! 
¿Usted  abusar? 

Cos.      Almorzará  usted  con  nosotros.  ¡Siéntese,  siéntese! 

(Se  sientan  en  los  canapés  al  rededor  de  la 

mesa).  ¡Demonio!  ¡Demonio! 
Encar.  ¡Jesús! 

Ign.  De  modo  que  le  interesa  a  usted  (a  D.a  Encarna- 
ción) saber  lo  que  hay  de  nuevo  por  Madrid.  (Dis- 
plicente, encendiendo,  un  pitillo  y  ofreciendo 
otro  a  D.  Cosme).  ¡Psé!  Pues  poca  cosa.  La  nota 
del  día  es  el  escándalo  de  la  baronesa  de.., 

Encar.  (Atajándole).  Sí,  sí;  no  diga  más.  Lo  de  la  de 
Ciencasillas  con  el  tenor  del  Real.  ¡Qué  fuga! 

Ign.  (Jocoso).  Si  es  usted  más  cortesana  que  yo,  ¿a  qué 
me  pregunta?... 
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Cos.      {Atajando),  Pues  por  el  gusto  de  cebarse  en  estas 
cosas.  ¡Usted  no  la  conoce!  Es  la  Gaceta  de  los 
crímenes,  raptos,  etc. 

Encar.  *  (En  tono  piadoso).  Porque  me  gusta  conocer  las 
miserias  humanas. 

Cos.  ¡Cuidadito!  (Socarrón).  Que  no  siempre  te  paras 
en  las  miserias.  Algunas  veces  he  visto  que  en  los 
relatos  de  fugas  amorosas,  apasionadas,  y  en  los 
párrafos  donde  se  describen  detalles  de  intimidad, 
te  se  escapa  algún  suspiro.  (Riendo). 
(D.  Ignacio  ríe  a  hurtadillas): 

Encar.  ¿Lo  ve  usted,  D.  Ignacio?  Siempre  me  provoca. 

Ign.  D.  Cosme,  no  hablemos  más  de  Madrid:  el  ambiente 
de  la  ciudad  siempre  trae  consigo  aires  de  revoltijo. 

Encar.  Sí,  sí.  (Cambiando  de  conversación).  ¿De  modo 
que  almuerza  usted  con  nosotros? 

Cos.  Sí;  cambiemos  de  tema.  Verá  usted  qué  vinillo, 
qué  vinillo  me  tengo  yo  reservado  para  las  amis- 
tades; añejo,  de  las  cepas  selectas  y  con  diez  años 
en  la  bodega.  Parece  un  almíbar;  hasta  se  pega  al 
paladar.  ¿Verdad,  Encarnación? 

Encar.  Yo  qué  sé. 

Cos.      ¡Ah,  pues  creí  que  lo  sabías!  El  Padre  Juan  no 

quiere  otro. 
Encar.  Pero  se  aprovecha  el  sacristán. 
Cos.      No  es  sólo  el  sacristán;  algunas  beatas  hay  también 

que  gustan  del  Lácrima.  (Mirando  a  su  mujer). 
Encar.  ¡Uf!  sin  cumplidos.  Usted  dispense;  voy  a  preparar 

el  almuerzo.  (Mutis). 
Ign.       ¡Qué  cruel  es  usted,  D.  Cosme! 
Cos.      Pues  a  pesar  de  todo  nos  idolatramos,  en  plena 

luna  de  miel. 

Ign.       (Dándole  palmaditas  a  la  espalda).  ¿Y  Aurorita, 

y  Aurorita?  ¡Cuánto  tarda! 
Cos.      A  propósito,  ya  sabrá  usted  el  acontecimiento  del 

día;  se  lo  debe  haber  escrito  ella. 
Ign.       ¿Como  acontecimiento? 

Cos.      Vamos,  no  sea  usted  tan  disimulón;  toma,  ¿y  qué 
debía  yo  de  haberme  figurado  por  qué  venía  usted? 
Ign.       ¡Pues,  no  caigo! 

Cos.  (Levantándose  y  poniéndose  solemne).  ¡Verá 
usted  qué  golpe,  verá  usted  qué  golpe!  ¡Bueno,  • 
pues...  casamos  a  Aurora! 

Ign.       ¿A  Aurora? 

Cos.  Ya  dije  yo  que  le  daría  un  golpe.  Todo  está  prepa- 
rado: verá  usted,  todo  irá  como  una  seda. 

Ign.  En  efecto,  me  há  sorprendido.  ¡La  conozco  de 
tantos  años! 
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Cos.  Sí.  ¡Y  qué  malo  que  ha  sido  usted  siempre!  ¡Y  qué 
malo  era  usted!...  Aun  me  acuerdo  cuando  se  daban 
besos  con  mi  chica,  y  mi  mujer  se  indignaba. 
Claro,  como  ella  todo  el  día  piensa  en  el  pecado,  no 
veía  la  santa  inocencia. 

Ign.       ¿Y  con  quién  se  casa,  con  quién? 

Cos.  Con  Zoilo,  el  hijo  del  Sr.  Frasquito.  ¿No  recuerda 
usted  al  Sr.  Frasquito  el  hacendado? 

Ign.       Sí,  algo  recuerdo.  ¿Aquel  muchacho  tan  gañán? 

Cos.      ¡Psé!...  Así,  así.  ¡Pero  no  se  trae  mal  bolsón,  no! 

Ign.       Pero,  ¿está  usted  seguro  de  que  se  quieren? 

Cos.      El  no  ve  mas  qne  con  los  ojos  de  ella. 

Ign.       Pero,  ¿y  ella? 

Cos.  ¡Ella...  ella!...  Bueno,  mi  mujer  y  yo  apreciamos  a 
Zoilo,  y  ella  tiene  que  apreciarlo. 

Ign.       No  es  razón;  pudiera  muy  bien  ella  protestar. 

Cos.      ¿Protestar?  Me  conoce  usted  poco,  sería  inútil; 

cuando  yo  he  decidido  una  cosa...  ¡digo!  y  mi 
mujer  buena  está  para  escuchar  protestas. 

Ign.       Pero,  D.  Cosme,  atienda  usted... 

Cos.  Yo  no  atiendo  a  razones:  usted  podrá  entender  en 
letras,  pero  yo  entiendo  lo  que  es  un  buen  partido 
para  la  chica.  Ya  se  hacen  la  corte  hace  tiempo. 
Todo  lo  demás  del  amor...  ¡son  músicas!  Mire 
usted...  Yo  por  casarme  con  mi  mujer  aguanté  cada 
paliza  de  mi  futuro  suegro,  que  parecía  que  iba  a 
volverme  negro  de  puro  acardenalado;  y  ahora, 
mire,  mire  usted  cómo  andamos.  (Volviendo  la 
vista  hacia  la  verja). 


ESCENA  IV 

Dichos:  AURORA  y  ZOILO 

(Aurora  saliendo  de  misa.  Zoilo  se  le  acerca  por 
foro  derecha;  va  a  saludarla,  entregándole  unas 
flores). 

Aur.  ¡Oh,  qué  lindas!  ¡Pobres  flores,  cómo  las  has 
arrancado!  Mejor  estaban  en  la  planta. 

Zoi.       Están  mejor  para  ti. 

(Van  saliendo  varias  muchachas   de  misa. 
Aurora  estrecha  la  mano  a  algunas,  y  van  for- 
mando grupo  aparte  en  el  foro). 
Oye,  Aurora,  ¿sabes  quién  ha  venido  en  automóvil? 

Aur.  ¿Quién?  (En  la  escena  de  la  derecha,  D.  Cosme 
y  D.  Ignatio,  mirando  hacia  a  Aurora  que  se 
precipita  hacia  la  verja). 
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Cos.      Escóndase  usted,  D,  Ignacio,  escóndase  usted;  le 

daremos  una  sorpresa. 
Aur.      ¡Papá,  papá!...  ¿con  quién  hablabas? 
Cos.      A  que  no  lo  adivinas. 
Aur.      A  que  sí;  me  lo  acaba  de  decir  un  pajarito. 
Cos.      ¡Ven,  Zoilo! 

Ign.  {Saliendo  del  escondrijo.)  ¡Quiero  evitar  el  tra- 
bajo de  adivinarlo! 

Aur.  {Alargándole  las  dos  manos,  transportada  de 
alegría.)  No;  si  ya  lo  sabía;  me  lo  ha  dicho  Zoilo. 
¡Qué  moreno  está  usted!  ¡Vaya  un  bigote!  ¡Uy, 
qué  guías,  qué  guías!  ¿Y  a  qué  debemos  el  honor?... 

Ign.  A  que  me  intereso  yo  mucho  más  por  usted  que 
usted  por  mí.  Y,  además,  lo  que  me  enerva  esa  ten- 
sión continua  con  que  se  vive  en  Madrid.  ¡Qué 
bello,  qué  sublime  es  todo  esto!  Despertar  oyendo 
el  idilio  de  las  aves,  el  susurro  suave  o  iracundo  de 
los  vientos,  con  un  sol  alegre,  radiante,  que  caldea 
este  ambiente  preñado  de  perfumes  {levantándose 
súbitamente  y  respirando  a  plenos  pulmones) . 
¡Lo  que  me  gusta  este  país!  Ambiente  purísimo, 
aquí  se  siente  palpitar  la  vida  con  más  intensidad. 

Aur.  ¿Verdad  que  ahora  mismo  se  siente  retozar  el  alma 
como  en  los  tiempos  en  que  jugábamos  juntos, 
cuando  ustedes  venían  a  veranear? 

Zoi.  ¿Se  acuerda  el  señor  de  aquella  vez  que  iba  mon- 
tado en  la  muía  y  yo  le  hurgaba  debajo  del  rabo  y 
me  arreó  una  patada  en  la  cabeza?  {riéndose) 
¡ja,  ja,  ja! 

Aur.      ¡Sí,  hombre,  sí! 

Cos.  ¡Y  del  golpe  saltó  la  herradura  del  casco!  ¡Y  tu 
padre  dijo  que  era  más  dura  tu  cabeza  que  el 
hierro! 

Zoi.  ¡Justo,  cabal!  ¡Y  aun  lo  es,  aun!  {Pegándose  cos- 
corrones en  la  cabeza). 

Aur.  Siga  usted,  {a  D.  Ignacio)  encantándonos  como 
un  ave  de  paso.  Casi  todas  nuestras  visitas  no  pa- 
san de  ser  urracas  o  cuervos. 

Cos.      Las  de  mi  mujer. 

Ign.       ¡Qué  le  vamos  a  hacer!  Estoy  condenado  a  ciudad. 
Aur.      ¡Y  yo  a  aldea! 
Ign.  ¡Cambiaría! 
Aur.      ¡Yo  también! 

Cos.  ¿Aun  te  parece  poco  que  te  permitamos  sostener 
correspondencia  con  D.  Ignacio? 

Aur.  ¡Qué  finos!  ¡Claro!  ¡Sólo  faltaba  que  me  lo  prohi- 
bieseis! Son  los  únicos  aires  de  novedad  que  lle- 
gan hasta  aquí. 
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Ign.  En  cambio  hoy  lo  son  para  mí  éstos;  porque  a  pesar 
de  nuestra  correspondencia  no  ha  tenido  usted  la 
franqueza  de  confiarme  lo  que  es  la  novedad... 

Zoi.       ¡Je,  je,  je!  ¡Vaya  si  hay  novedad! 

Aur.  {Rápida  y  mimosa).  Bien  le  decía  que  viniese  a 
vernos  con  urgencia.  Veo  que  mi  padre  ya  le  ha 
enterado.  Prefería  decírselo  de  palabra.  Soy  muy 
egoísta.  ¡Usted  es  tan  caro  de  ver! 

Ign.  ¡Pues  si  no  llega  a  ser  porque  me  ha  dado  la  ocu- 
rrencia de  venir  hoy,  no  llego  a  tiempo! 

Cos.      Pues  ya  ves  qué  a  punto  ha  llegado,  ¿eh? 

Aur.      D.  Ignacio  siempre  llega  a  punto. 

Ign.      Sí,  de  felicitarla  u  usted  por  su  próxima  boda. 

Aur.  {Ap.  a  D.  Ignacio.)  No  sea  usted  irónico.  ¡Nunca! 
{Alto.)  ¡Ah,  sí,  con  éste! 

Cos.  ¡Tiene  usted  razón!  ¡Pero  qué  falta  de  atención  la 
nuestra!  {Ceremonioso).  Tengo  el  gusto  de 
presentarle  el  futuro  esposo  de  nuestra  hija. 

Ign.       Servidor.  {Alargando  la  mano  a  Zoilo). 

Zoi.  Y  de  usted;  ¡no,  si  ya  nos  conocíamos,  ya!  Bueno, 
¡como  quiera!  {Dándole  la  mano). 

Cos.      ¡Qué  bruto  eres,  Zoilo! 

Zoi.       ¡Eso  sí!  Pero  ahora  con  esto  del  casamiento  hasta 

de  mis  potros  me  olvido. 
Ign.  ¡Claro! 
Aur.      ¿Por  mí,  verdad? 
Zoi.       Es  que  tú  te  lo  mereces  más  que  ellos. 
Cos.      ¡Ya  puedes,  ya!  Tú  tienes  mozos  para  descansar. 

No  sé  cómo  te  dedicas  a  esto. 
Zoi.       ¡Si  viera  lo  bien  que  estoy  entre  caballos!  ¡Como 

aquí!  Parece  que  esté  con  mi  familia. 
Aur.      ¡Gracias,  Zoilo,  gracias! 
Ign.       No  hay  de  qué. 

Zoi.  {Radiante).  Y  que  el  sastre  de  la  Plaza  Mayor 
me  está  haciendo  unos  arreos  que  darán  que  ha- 
blar. 

Aur.      Lo  creo. 

Cos.      ¡Ya  puedes!  (Dándole palmaditas  en  la  espalda). 

Pero  no  digas  arreos,  hombre. 
Ign.       Es  iguai. 

Cos.      A  bruto  nadie  le  gana,  pero  a  doblas. 
Aur.      Sí.  .  .es  naturalidad. 

Zoi.  Vaya,  ya  lo  creo;  y  verás,  verás,  Aurora,  en  cuanto 
que  nos  casemos...  Me  voy  a  comprar  un  chisme  de 
esos  como  el  que  tiene  D.  Ignacio,  y  mach,  mach, 
en  cuanto  coja  carrera  no  paro  hasta  Madrid.  La 
primera  vez  que  estuve... 

Aur.  Sí,  sí,  ya  lo  sabemos;  nos  lo  has  contado  ya  qué  sé 
yo  cuántas  veces. 
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Cos.  ¡Aurora! 

Zoi.       Déjela;  si  no  puedo  hablar  que  no  tire  coces. 

Aur.  (Movediza  y  agitada,  acercándose  a  Don  Igna- 
cio). Cómo,  ¿usted,  Ignacio,  sin  flores  en  el  ojal? 

Ign.  En  Madrid  nunca  llevo.  Ya  sabe  usted  mi  modo  de 
ser.  Las  de  allí  las  encuentro  sin  aroma;  gusto  de 
las  que  son  arrancadas  de  la  planta.  Sólo  gusto  de 
las  silvestres. 

Aur.  (Cogiendo  una  de  su  seno).  ¿Luego,  no  le  place- 
rán a  usted  éstas? 

Ign.  (En  un  arranque).  ¡Oh,  es  que  estas  son  flores 
sobre  flor! 

Cos.  ¡Qué  afiligranado  es  usted  siempre,  don  Ignacio! 
¡Cómo  sabe  usted  engañar  a  las  mujeres! 

Aur.  ¡Si  a  esto  le  llama  usted  engañar!  Esto  es  poetizar, 
hacer  la  vida  más  bella.  Así.  (Poniendo  una  flor 
en  el  ojal  de  don  Ignacio,  levantando  la  solapa 
del  guarda-polvo).  Lo  malo  es  que  bajo  la  sola- 
pa... 

Ign.  ¡Oh,  no  tiene  importancia,  por  tan  poca  cosa!... 
(Quitándose  el  guarda-polvo).  Ve  usted...  ya  está 
fuera.  (Oliendo  la  flor).  Esto  sí  que  es  esencia  de 
natura. 


ESCENA  V 

Dichos  3?  D.a  ENCARNACION 

Encar.  (Entrando  por  la  puerta  derecha).  Ya  están  ha- 
blando de  esencias. 

Zoi.  Se  me  cae  la  baba  oyéndola  hablar.  ¡Pero  qué  bien 
hablan  y  qué  hermosa  es! 

Encar.  Lo  único  que  sabe  hacer  bien  mi  hija,  hablar. 

Aur.  ¿Sabe  usted  qué  digo,  Ignacio?  Que  me  parece  un 
poco  mustio  el  clavel  que  le  he  puesto  {Dirigién- 
dose a  las  macetas ,  arranca  un  clavel).  ¡Es- 
te, este  será  mejor!  (Llamando  a  don  Ignacio  al 
pie  de  la  ventana).  Venga  usted,  ¡Dios  mío,  qué 
fúnebre  está!  Vamos,  decídase.  ¡Mire  usted  qué 
reventón,  mire  usted  qué  reventón!  (Poniéndoselo 
en  el  ojal).  ¡Así!  {Aparte).  No  me  increpes,  pre- 
sumía el  pesar  que  te  ocasionaría  valiéndome  de 
una  carta  para  comunicarte  la  noticia  súbita  de 
mi  casamiento. 

Ign.  Que  no  ha  sido  menos  intenso  al  conocerla  ahora. 
~   Aur.      ¡Pss!...  nos  observan. 
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{Doña  Encarnación  haciendo  señales  de  pro- 
testa). 

Ign.       Parecen  labios  de  hurí. 

Aur.      Siempre  tan  poeta.  {Adelantándose  con  Ignacio  a 

primer  término). 
Encar.  Y  tú  tan  coqueta.  Mira  que  delante  de  Zoüo... 
Cos.  Pero... 
Ign.  Señora... 

Zoi.  ¡Cah!...  déjela  usted.  Ya  sé  yo  que  las  señoritas 
como  ella  gastan  muchos  cumplimientos.  Cuando 
estuve  en  Madrid,  ¡ya  vi  yo  cosas,  ya!  Las  cosas 
que  he  visto  yo  en  Madrid!  ¡Si  no  me  para  nada  ya! 
Delante  de  mi  le  dieron  un  beso  a  la  novia  de  un 
amigo  mío. 

Encar.  ¡Jesús,  María,  José!  ¡Qué  desvergüenza! 

Zoi.       ¡Anda...  ja,  ja!  {Riendo  remolón).  Y  lo  que  me  da 

más  vergüenza  decirlo,  es  que  me  dió  uno  ella 

a  mí. 

Encar.  ¿A  ti  te  besó? 
Todos    ¡Ja,  ja,  ja! 

Zoi.  Pero  lo  que  me  hizo  más  de  pensar,  es  que  a  todos 
nos  dijo  que  se  casaría  con  nosotros.  Créame;  dé- 
jela, déjela,  que  por  eso  me  gusta. 

Cos.      Ya  ves;  Zoilo  dándote  lecciones  de  educación. 

Encar.  Una  cosa  es  educación  y  otra  es  recato. 

Ign.  ¡Por  Dios!...  que  siento  que  mi  venida  haya  sido 
motivo  de... 

Encar.  Quite  usted.  No  se  trata  de  usted. 

Aur.      No;  si  es  de  mí,  de  mí. 

Zoi.  Doña  Encarna,  cuando  ella  lo  hace,  ya  sabe  lo  que 
se  hace.  Además,  que  a  Don  Ignacio  le  sientan 
bien  las  flores.  No  soy  celoso  por  eso.  ¿No  ve  us- 
ted'que  si  me  las  diera  a  mí  no  sabría  dónde  ponér- 
melas? Cuando  me  quiero  arrear  bien,  salgo  que 
parezco  un  burro  enjaezado. 

Encar.  Sí,  pero  tú  dices  esto  porque  tu  mollera  no  alcan- 
za mucho  más  allá  de  tus  narices.  La  gente  del 
pueblo  que  hubiese  visto  todos  estos  coqueteos, 
murmuraría,  porque  ella  da  lugar  con  su  ligereza. 
Las  mejores  familias  dicen  que... 

Aur.      Que  digan  lo  que  quieran.  Vaya  unas  cursis. 

Ign.       Siento  en  el  alma  que  motivo  tan  fútil... 

Encar.  {Indignada.)  ¡Cursis!  ¿Sabe  usted  por  qué  las  lla- 
ma cursis?  Porque  no  gastan  posturitas  como  ella. 
Visten  con  recato,  no  van  con  blusas  muy  vaporo- 
sas, ni  enseñan  por  el  descote. 

Aur.      Cosas  que  Dios  creó,  y  no  pecó  al  mirarlas. 

Encar.  ¡Me  soliviantas!  ¡Me  soliviantas!  Eso  es  de  los  !]- 
brotes.  Deberías  hacer  como  tus  amigas. 
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Aur.      Amigas,  no. 

Encar.  Que  se  pasan  la  vida  leyendo  libros  piadosos,  libros 
religiosos. 

Zoi.  ¡Ah,  eso  sí  que  no,  doña  Encarna...  que  a  Pepita,  la 
del  boticario,  la  encontró  el  otro  día  allí  en  el  bos- 
quecillo,  el  Padre  Juan,  con  un  libro.  ¿Cómo  se  lla- 
maba... cómo  se  llamaba?  Memorias...  ¡Ah,  sí!  «Me- 
morias íntimas  de  una  viuda»  . 

Encar.  Es  falso;  no  es  posible;  Pepita  no  lee  eso.  ¡Zoilo, 
Zoilo!  Pepita  no  apesta  a  esencia,  todo  lo  más  a 
incienso. 

Aur.      Pero,  mamá;  ¿es  que  el  incienso  no  es  una  esencia? 

{Dándole  palma  ditas  en  la  cara).  Si  ella  todo  lo 

dice  de  buena  fe,  con  sana  intención. 
Zoi.       ¡Je,  je,  je,  je!  Se  me  hace  la  boca  agua  de  pensar 

que  me  dé  a  mí  estos  cachetitos. 
Cos.      ¡Te  los  diese  mi  mujer,  que  tiene  las  manos  de 

palo! 

Encar.  ¡Cosme,  que  estás  profanando  el  indisoluble  lazo! 

Cos.  Ya  pasaron  aquellos  tiempos,  mujer,  en  que  te  decía 
que  las  tenías  de  rosa  y  de  almohadilla. 

Aur.      ¡No  seáis  cursis,  por  Dios! 

Encar.  ¿Tú  a  lo  santo  le  llamas  cursi? 

Cos.  Santo,  sí,  por  mi  parte,  y  mártir  de  tu  genio.  Lo 
—  que  es  por  el  lazo...  Al  principio  me  venía  un  poco 
estrecho...  pero  ahora  lo  tengo  en  la  garganta  así, 
anudado,  que  no  puedo  tragar. 

Zoi.       Don  Cosme,  hagan  las  paces. 

Ign.  (Cogiendo  la  mano  de  Z).a  Encarnación).  Que  no 
sienta  bien;  vamos,  que  no  sienta  bien.  ¿Dónde  es- 
tá esa  luna  de  miel  de  que  hablaba  usted? 

Aur.  (Cogiendo  antes  la  mano  de  D.  Cosme.)  Vamos, 
mamá. 

(Los  dos  vueltos  de  espaldas  y  dándose  las  ma- 
nos). 

Cos.      A  falta  de  pan,  buenas  son  tortas. 

Zoi.  ¡Y  qué  hermoso  es  esto!  Así  mismo  pasaba  en  una 
película  que  vi  en  Madrid.  Me  hizo  llorar.  Estas 
cosas  de  familia...  (A  Don  Ignacio).  Vaya,  vaya, 
que  me  marcho.  Y  recuerdos  para  todos,  de  mi 
padre,  de  mi  madre,  y  que  ya  sabes,  Aurora,  que  te 
quiero;  ya  lo  verás  como  nos  quedemos  solos.  * 

Aur.      Sí;  adiós,  Zoilo. 

Zoi.       (A  don  Ignacio).  Y  si  quiere  venir  de  tiros  largos 

al  casamiento,  no  importa. 
Ign.       ¡No  importa! 

Aur.  Bueno,  Zoilo,  ya  se  lo  diré  yo  todo. 
Zoi.       Sí,  mejor  será;  tú  se  lo  dirás  mejor. 
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Encar.  ¡Quédate,  Zoilo! 

Cos.  ¡Quédate,  que  hay  un  vino!  Una  copita,  hombre,  una 
copita. 

Zoi.       No  puede  ser,  que  hemos  de  ir  con  padre  para  arre- 
glar los  papeles. 
Encar.  ¿Vendrás  a  comer? 
Zoi.       Si  Aurora  lo  quiere,  sí. 

Cos.  Ya  lo  creo  si  quiere.  Sólo  que  se  da  vergüenza  de 
decirlo  delante  de  todos. 

Zoi.  {Alejándose  y  mirando  á  Aurora  que  está  hablando 
con  D.  Ignacio).  ¡Pero  qué  guapa,  pero  qué  guapa 
y  qué  fresca  es!  Si...  si...  ¡Si  parece  un  repollo! 

AuR.      ¡El  poeta  de  la  huerta,  el  poeta  de  la  huerta! 

Ign.       Adiós  Zoilo,  adiós,  saludos  a  tu  padre. 

Zoi.       De  su  parte.  {Mutis). 

Encar.  Vamos  a  tomar  algo,  todo  está  dispuesto. 

Cos.      ¡Tengo  un  apetito  de  mil  demonios! 

Encar.  ¡Jesús!  {Entrando  en  la  casa). 

Ign.       Y  yo  también. 

AuR.  Pues  despáchese  a  su  gusto,  que  aquí  hay  comida 
sana,  ambiente  sano,  admósfera  purísima. 

Ign.  {Mirando  a  ella  fijamente  y  con  intención).  Y 
otras  cosas  mejores. 

Aur.  {No  sabiendo  qué  actitud  tomar,  poniéndose  ale- 
gré). ¡Voy  a  ayudar  a  mamá!  {Doña  Encarnación 
aparece  por  la  puerta  llevando  una  vajilla  y  bo- 
tellas). A  ver  mamá  trae  que,  yo  te  ayude. 

Encar.  Milagro;  la  primera  vez  que  lo  dices,  será  por  mos- 
trarte hacendosa  delante  de  D.  Ignacio. 

Aur.      Bueno,  mamá,  nunca  se  hace  bastante. 

Cos.  ¿Y  hasta  ahora  no  te  has  acordado  de  que  es  hora 
de  almorzar? 

Encar.  Ese  Zoilo  es  capaz  de  comerse  toda  la  familia,  con 

los  platos  inclusive. 
Aur.      Dar  de  comer  al  hambriento. 
Ign.       Es  una  obra  de  misericordia. 
Encar.  Pero  no  dice  indigestar  al  que  está  harto. 
Cos.      Tienes  más  talento  que  Moisés,  chica.  Vamos  a  ver, 

vamos  a  ver. 

{Agrupándose  todos  al  rededor  de  la  mesa). 
Ign.       Vamos  a  probar  el  néctar,  a  remojar  el  gaznate. 

{Probando  el  vino).  ¡Le  envidio  a  usted!  ¡Al  paraíso 

terrenal  sólo  le  faltaba  su  bodega! 
Aur.      Sí,  nos  envidia,  pero  no  se  queda  en  el  pueblo.  Esto 

sólo  lo  dice  cuando  se  encuentra  aquí.  Los  hombres 

galantes  suelen  hablar  bien  de  todas  partes  en 

donde  se  hallan. 
Ign.       En  unas...  mejor  que  en  otras. 
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{Dándose  la  mano  a  hurtadillas  con  Aurora  por 
debajo  de  lamesa  y  Aurora  probando  un  bocado 
sin  soltar  la  mano  de  D.  Ignacio). 

Aur.      ¡Que  sabroso  es  esto! 

Ign.  ¡Excelente! 

Encar.  Es  raro  que...  que  encuentres  algo  bueno.  Mis  gui- 
sados siempre  son  ordinarios  para  ti. 

Aur.      ¿Qué  le  vas  a  hacer?  ¡Hoy  estoy  optimista! 

Cos.      Hace  días  que  no  te  he  visto  tan  contenta. 

Encar.  ¡Cosme,  pónme  un  poco  más  de  vino! 

Cos.      ¿Más  vino?  ¡Que  va  la  cuarta! 

Encar.  {Animándose),  Usted  no  sabe,  D.  Ignacio,  que  la 
encontré  en  conversación  con  el  sol. 

Ign.  ¡Oh,  por  poco  se  sorprende  usted!...  ¡Cuántas  veces 
me  encontraría  en  mi  casa  con  una  lira  en  la  mano 
invocando  las  musas¡  ¡Usted  no  comprende  el  goce 
que  es  admirar  la  naturaleza!  Cuando  llego  a  la 
cima  de  una  montaña  y  veo  nacer  el  día,  cómo  len- 
tamente se  van  dibujando  los  perfiles,  van  colorán- 
dose como  un  incendio  gigantesco  el  bosque,  los 
poblados;  la  vida  que  renace,  el  murmullo  suave  de 
un  arroyuelo  que  besa  las  plantas  de  copudos  árbo- 
les, y  va  a  perderse  allá,  a  lo  lejos,  donde  tierra  y 
cielo  se  besan  en  eterno  idilio. 

Encar.  ¡Que  barbaridad,  que  herejías!  La  tierra  que  se 
besa  con  el  cielo! 

Aur.  Sí,  sí.  Y  en  alas  del  céfiro  llega  murmullo  de  besos, 
entre  aromas  de  flores  que  al  sentir  la  caricia  de  su 
aliento,  dándole  algo  de  su  ser,  préstanle  su  esencia. 

Encar.  Pues  yo  no  oigo  ni  veo  todo  esto  que  ustedes  dicen. 

Ign.       Porque  a  usted  no  le  es  dable  sonar. 

Cos.  Ya  lo  creo:  ¡pregúnteme  usted  a  mí,  los  manotazos 
que  reparte! 

Ign.  Oh,  no;  soñar  despierto,  forjarse  un  mundo  ideal 
en  que  todas  las  cosas,  sino  con  acentos,  con  colo- 
rido, con  una  vibración  imperceptible,  expresan  algo 
que  sólo  puede  comprender  quien  llevado  por  las 
musas  sutiliza  su  espíritu  y  penetra  en  la  esencia 
de  las  cosas. 

Cos.      Bien  se  expresa  D.  Ignacio,  aunque  no  lo  entiendo 

del  todo. 
Aur.      Como  los  ángeles. 

Encar.  Aurora;  ¿de  cuándo  acá  las  mujeres  echamos  flores 
a  los  hombres? 

Ign.  ¿Flores?  {Tocando  la  de  su  ojal  y  mirando  a  Au- 
rora). No  podía  usted  haber  escogido  mejor  tema; 
hablan  por  su  esencia.  ¿Quiere  usted  algo  mas  su- 
blime, algo  más  generoso?  Nos  dan  con  ella  algo 
de  su  vida,  de  su  ser. 
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Aur.  Y  como  las  mujeres  podemos  considerarnos  como  a 
tales,  no  tiene  nada  de  particular  que  yo  haya 
dicho  a... 


ESCENA  VI 

DICHOS,  PADRE  JUAN  después  ANTOLIN 

P.  Ju.     ¡Alabado  sea  Dios! 

Cos.      Mira,  mira  el  Padre  Juan. 

(Tocios  miran  hacia  la  iglesia). 

Encar.  ¡Santo  varón!  ¡Siempre  tan  bondadoso! 

Aur.      ¡En  esto  sí  que  tienes  razón!  (Levantándose  todos). 

Ign.  (Dirigiéndose  al  Padre  Juan).  ¿Tan  fuertes  toda- 
vía? ¡Por  usted  no  pasan  años!  (Ofreciéndole  una 
silla.) 

Ju.  (Entrando  en  el  jardín  y  sentándose).  ¡Caramba, 
mi  querido  D.  Ignacio! 

Ign.  ¿Cómo,  don?  A  secas,  a  secas.  Cada  vez  va 
aumentando  el  tratamiento;  en  mi  próxima  venida 
seré  ya  excelentísimo.  ¿No  recuerda  usted  sus  plá- 
ticas? 

Ju.  Y  aquellos  cabellos  de  oro...  (Pausa),  ¿qué  se  hi- 
cieron? ¡Le  veo  a  usted  todavía  retozando!  Parecía 
de  porcelana. 

Aur.      ¿Verdad  que  sí? 

Ign.       ¡Edad  feliz! 

Aur.      De  candor. 

Ign.       Y  no  de  rubor. 

Ju.         Que  el  rubor  es  la  llama  del  pecado  que  sube  a 

nuestras  mejillas. 
Aur.      ¿Por  qué  no  seremos  siempre  candorosas? 
Encar.  Tú,  no,  pero  ya  las  hay  que  lo  son;  como  a  ti  no 

hay  nada  que  te  sofoque... 
Ign.       La  está  usted  llamando  candorosa  sin  notarlo. 
Cos..      No  te  metas  en  filosofías. 

Ju.  Sí,  D.a  Encarnación,  usted  a  creer;  ellos  a  filoso- 
far; sólo  quien  conoce  el  pecado  se  ruboriza  por  él. 

Aur.  Y  es  la  vida  que  con  su  floración  fecunda  nos 
trueca  el  candor  en  rubor. 

Ign.       ¡Qué  deliciosa  es  usted,  Aurora! 

Aur.      Con  tal  maestro... 

Encar.  Así  has  salido  tú... 

Cos.      Ya  está  lloviendo,  D.  Ignacio. 

Ju.         Frases  bellas  de  Aurora. 

Encar.  ¿Usted  también? 
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Cos. 


Ant. 
Ju. 
Ant. 
Ju. 

Ant. 

Encar. 

Ant. 

Aur. 

Ju. 


Aur. 

Cos. 

Encar. 

Ign. 

Aur. 

Ant. 
Aur. 
Ju. 


Ign. 
Encar. 


Ant. 
Encar. 

Ant. 

Cos. 
Ju. 

Aur. 


También  él.  Padre  Juan,  ¿una  copita  de  Lacrima? 

Estará  usted  cayéndose  de  debilidad.  {Aparece  An- 

tolín  por  foro  derecha  y  se  dirige  directamente 

al  Padre  Juan,  besándole  la  mano), 

¡Buenos  días! 

¡Hola,  rapazuelo! 

¿Me  da  usted  una  estampa? 

Lo  que  yo  voy  a  darte  es  un  tirón  de  orejas.  (Co- 
giéndolo por  la  oreja). 
¡Ay,  ay,  ay,  ay! 
¡Siempre  con  los  niños! 
¿Me  da  usted  una  estampa? 
¡Que  gracioso  es! 

Si  Jesucristo  hubiese  repartido  estampas,  no  hubie- 
ra podido  entenderse  de  tanto  chiquillo.  (A  Antolín). 
Pero  oye:  ¿cómo  es  que  coges  las  frutas  del  huerto 
de  D.a  Encarna? 
Yo  ya  lo  sabía. 
¿Tú  lo  sabías? 

No  me  extraña;  ésta  encubre  todos  los  delitos. 
No  es  que  encubra,  es  el  buen  corazón  de  Aurora. 
Sí,  que  hace  que  yo  al  ver  la  acción  no  piense  en 
el  mal.  Realmente  yo  creí  que  tendría  hambre. 
¡Sí  que  tenía  hambre! 
¿Lo  ven  ustedes? 

¡Claro!  ¿Qué  ha  de  decir?  Usted  es  capaz  de  pin- 
tarnos ángel  al  mismo  diablo.  Pero  no  obstante  esto 
no  excusa  la  confesión.  Entonces  ¿por  qué  no  te 
has  confesado? 

Entonces,  ¿cómo  lo  sabía  usted? 
Yo  se  lo  he  dicho,  pero  no  en  confesión,  ¿eh?... 
porque  la  confesión  es  secreta  y  entonces  no  hubie- 
ra podido  reprenderle.  ¡Di  que  no  cogerás  más! 
(Lloroso)  ¡Yo!  ¡Yo  no  he  cogido  nada! 
¿Me  vas  a  dejar  por  embustera?...  Yo  te  he  visto, 
no  digas  mentiras. 

(Entre  sollozo  y  sollozó).  Bueno,  sí;  pues  las  cogía 
porque  tenía  hambre. 
¡Ve  usted!  Las  lecciones  de  Aurora. 
Está  mal  hecho,  está  mal  hecho:  por  hambre  que 
tuvieses  no  debías  cogerlas,  si  no  te  las  daban. 
(Levantándose  va  hacia  Antolín,  acogiéndole  en 
su  regazo).  ¡Yo  te  defiendo!  Di  que  yo  te  doy 
permiso.  Si  viera  usted,  Padre...  así...  muy  quedito, 
muy  quedito,  se  encaramaba,  subía   al  árbol... 
(Riéndose).  ¡Ay,  qué  gracia!  Y  miren  ustedes  si 
es  virtuoso,  ¡nunca  se  llevaba  ninguna  escondida 
en  la  garibaldina!  ¡Podía  haberlo  hecho!...  ¿Verdad, 
Antolín,  que  nunca  guardabas  ninguna? 
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Ant.      No,  porque  me  las  comía  todas. 
Tod.      ¡Ja,  ja,  ja! 

Cos.  ¡Aguarda  a  que  te  encuentre,  que  por  más  hambre 
que  tengas!  Y  en  tu  casa,  ¿por  qué  no  coges  las  de 
tu  huerta? 

Ant.  Porque  mi  padre  me  pega;  y  además,  no  son  tan 
buenas  las  frutas  como  las  de  aquí. 

Ign.  ¡Precoz  es  el  chiquillo!  Tan  joven  y  ya  gusta  de  la 
fruta  prohibida. 

Ju.  Ese  es  un  gusto  muy  común  a  toda  la  humanidad. 
Por  algo  es  prohibida. 

Aur.  ¿Quién  sabe,  Padre  Juan,  si  es  una  obra  de  mise- 
ricordia lo  que  he  hecho  yo?  ¿Sabe  Dios  si  Antolín 
tenía  hambre  en  el  momento  que  pasaba  ante  el 
huerto  de  casa?...  Y  como  el  suyo  está  tan  lejos... 

Ju.  ¡Dios  mío,  qué  mala  es  usted!  ¡Tiene  unos  argu- 
mentos! ¡Así  excusa  usted  el  pecado  original! 

Aur.  ¡Yo  creo  que...  que  por  la  curiosidad  en  conocer  el 
sabor  de  lo  desconocido,  me  hubiese  condenado! 
¡Por  algo  somos  curiosas!  (Rápida  y  locuaz). 

Encar.  ¡Jesús,  María,  José!  ¡Qué  herejía! 

Ju.         ¡Loquilla,  es  usted  muy  loquilla! 

Ign.  Yo  también  me  hubiese  condenado;  ¿quién  sabe  si 
ya  lo  estoy?  Muchacho,  todos  te  perdonamos. 

Ju.  ¡Qué  manera  de  coincidir  con  Aurora!  ¿Ve  usted, 
D.  Cosme?  ¿Observa  usted,  D.a  Encarnación,  lo 
que  varias  veces  les  he  dicho?  El  abismo  que  une  o 
separa  las  almas. 

Cos.      Ya  llegan  a  entenderse. 

Encar.  El  santo  lazo  del  matrimonio  las  une. 

Ign.  Pero... 

Ju.        Es  inútil;  son  invencibles. 

Aur.      {Confusa  y  no  sabiendo  qué  hacer).  {Locuaz). 

¡No  solamente  te  perdono,  sino  que  quiero  que 
vengas  un  día  a  encaramarte  en  el  árbol  a  coger 
fruta!  Si  usted  viera,  Padre  Juan,  qué  mono,  qué 
gracioso  está  cuando  arranca  de  la  planta... 

Cos.  ¡Que  no  lo  prnebe,  porque  lo  que  va  a  recibir  son 
palos! 

Ju.        ¿Y  por  qué  no  te  confesabas  conmigo? 

Ant.      Pues,  porque  como  usted  me  dijo  que  lo  que  se 

robaba  debía  devolverse,  y  la  fruta  ya  me  la  había 

comido... 

Aur.  Puedes  venir  cuando  quieras  a  cogerla.  (Reto- 
zona). 

Ant.  No,,  no;  ya  no  cogeré  más,  porque  ya  no  tiene  gra- 
cia, ahora  ya  lo  saben,  y  además  en  casa  tengo. 
(franqueando  la  verja  vase  corriendo  por  foro 
izquierda). 
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ESCENA  VII 

DICHOS:  menos  ANTOLÍN 

Cos.      ¡Hase  visto!  Mira  que  te  voy... 

Encar.  "Vamos,  Padre  Juan,  haga  por  la  vida. 

Ju.  ¡Oh,  no,  ya  he  desayunado!  Frugal,  siempre  fru- 
gal. Ustedes  comen  a  lo  Baltasar;  mi  pobre  estó- 
mago no  puede  ya:  la  mísera  materia  va  abismán- 
dose, y,  dentro  de  poco... 

Encar.  Pulvis  eris...   {Todos pensativos.) 

Aur.  {Levantándose  bruscamente.)  ¡Dios  mío,  qué  filó- 
sofos están  ustedes  siempre!  La  vida  no  tiene  que 
ver  nada  con  la  muerte.  ¡Y  vamos,  que  vivir  es 
estar  alegre,  muy  alegre!  ¡Qué  empeño  en  verlo 
todo  como  un  valle  de  lágrimas!  ¡Qué  ha  de  ser  un 
valle  Je  lágrimas  la  vida!  ¡Cumbre  florida,  con  mu- 
cho sol,  mucho  sol,  mucha  alegría,  mucha  risa! 
¿Que  estamos  al  borde  del  abismo?...  No  pensar 
en  ello:  ya  se  cuidan  de  ello  los  arcanos  inexcru- 
tables.  {Con  tono  doctoral.)  ¡Usted  no  es  viejo, 
Padre  Juan,  usted  no  es  viejo,  qué  ha  de  ser!  ¡Mire 
usted  qué  cara  de  pascuas  tiene  ahora!  ¡El 
alma  siempre  es  joven!  ¡Qué  tienen  que  ver  esas 
arruguitas!  {Señalando  a  su  madre).  Eso  es  pecata 
minuta.  La  ropa  usada  mucho  tiempo  se  arruga. 

Cos.  _  Y  se  vende  en  el  Rastro,  pero  según  cuál,  que  la 
hay...  {Mirando  a  £>.a  Encarnación). 

Ign.       ¡D.  Cosme! 

Ju.        (Animándose  y  cogiendo  del  brazo  a  Aurora.) 

¡Juventud!...  ¡tesoro  inapreciable;  tu  ardor  comu- 
nica ganas  de  vivir,  sí,  sí!  Vamos,  vamos,  que  les 
explicaré  las  reformas  que  acabo  de  emprender  con 
la  ayuda  de  Dios  y  la  limosna. 

Ign.'       ¿Y  durarán  mucho  estas  reformas? 

Ju.  Yo  qué  sé;  pero  yo  pienso  verlas  terminadas.  Esta 
Aurora  tiene  cosas  muy  originales  a  veces,  pero 
rejuvenece,  vaya  si  rejuvenece;  aun  subo  las  esca- 
leras sin  cansarme  como  en  mis  mocedades. 

Encar.  ¡Qué  poco  pío  está  hoy  el  Padre  Juan!  Esto  no  es 
unción. 

Aur.      ¡Pero  es  vida!  Déme  usted  el  brazo,  Padre  Juan. 

Ju.         ¡No  lo  necesito;  aunque...  espera...  puede  ser  que 
se  me  pegue  algo  de  tu  juventud!  ¡Dorados  veinte- 
años  de  mi  seminario! 

Ign.       {Mientras  todos  se  dirigen  a  la  puerta  de  la 
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iglesia.)  Ustedes  perdonen;  he  tenido  un  pequeño 
desperfecto  en  el  neumático,  me  voy  a  ver  que 
hace  el  chauffeur. 

Cos.      Como  usted  quiera. 

Ju.         Cómo,  ¿no  viene  usted? 

Ign.  {Cogiendo  la  mano  al  Padre  Juan  y  besándosela.) 
Quizá  dentro  de  un  momento. 

Ju.  ¡Qué  cristiano!...  ¿No  es  un  desagravio?  {Entran 
todos  en  el  templo,  mientras  queda  furtivamente 
Aurora  con  D.  Ignacio,  quien  le  besa  la  mano.) 


ESCENA  VIII 

AURORA,  D.  IGNACIO,  dentro  D.a  ENCARNACIÓN 

Ign.  Es  preciso  que  salgas.  Hemos  de  hablar.  Procura 
escabullirte;  es  preciso  que  lo  que  tenemos  pen- 
sado sea  hoy.  Habrás  comprendido  que  lo  del  neu- 
mático es  una  excusa... 

Aur.      ¿Pretendes  que  hoy  mismo?... 

Encar.  (Dentro).  ¡Aurora! 

Aur.  ¡Voy!  (A  Ignacio).  No  puedes  imaginarte  la  lucha 
que  he  sostenido  con  mí  misma.  ¡¡Voy  en  seguida!! 
(A  Ignacio).  La  verdad  es  que  no  esperaba  tu  de- 
cisión... tan  pronta.  Voy  a  sacrificarlo  todo  por  ti. 

Ign.       ¿Y  no  lo  merezco,  alma  mía? 

Encar.  {Dentro).  ¡Aurora! 

Ign.       Piensa  en  que  me  perderías  para  siempre. 

Aur.      ¡Oh,  eso  no!  ¡Contigo  la  vida!  No  podría  resistir  la 

separación.   {Risueña  y  en  ademán  expresivo). 

Adiós,  hasta  pronto. 


ESCENA  IX 

D.  IGNACIO,  después  CHAUFFEUR,  y  después  AURORA 

Ign.       ¡Carlos,  Carlos! 

Chauf.  Señorito,  cuando  el  señor  quiera. 

Ign.       Iba  a  encontrarte.  ¿Tienes  hecha  la  provisión  de 

bencina? 
Chauf.  ¡Sí,  señor! 

Ign.       ¿Has  comprobado  bien  las  válvulas  y  el  carburador? 
Chauf.  Ya  sabe  el  señor  mi  mano;  podemos  hacer  600  ki- 
lómetros de  un  tirón,  sin  pana. 
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Ign.  ¡Bien,  Carlos,  eres  una  alhaja!  {Mirando  impa- 
ciente hacia  la  iglesia  y  con  sigilo.) 
Pero  oye;  ahora  debes  ser  un  pozo;  ver,  oir,  callar 
y  tomar  la  cuarta  en  cuanto  montemos  yo  y  cierta 
persona,  sin  hacer  caso  a  nada  ni  a  nadie.  Cuenta 
que  con  ello  te  juegas  el  aumento  de  sueldo. 

Chauf.  ¡Ya  sabe  el  señor  que  siempre  he  trabajado  por  la 
honrilla! 

Ign.  Ponte  al  acecho,  y  en  cuanto  nos  veas  aparecer, 
golpe  al  manubrio  y  volando  hacia  la  carretera  del 
Norte. 

Chauf.  Así  será. 

Aur.  {Apareciendo  emocionada,  mirando  misteriosa- 
mente). ¡Ignacio! 

Ign.       Ve.  (imperativo  al  chauffeur). 

Aur.  {Impetuosa  y  abitada,  cogiendo  las  dos  manos  a 
D.  Ignacio,  con  ademán  resuelto).  Estoy  deci- 
dida; vamos. 

Ign.       ¡Así  te  quiero;  la  mujer  que  yo  soñé! 

Aur.  Sí.  Acababa  de  entrar  en  la  iglesia.  Ante  el  altar 
mayor  se  destacaban  las  siluetas  de  mis  padres  y 
el  Padre  Juan.  Y  con  esa  imaginación  calenturienta 
que  tantas  veces  ha  creado  tu  imagen  entre  estos 
rosales... 

Ign.       ¡Aurora,  virgen  mía! 

Aur.  {Excitada,  radiante).  Tuya,  sí,  porque  para  no  ser 
de  otro  huyo  contigo;  para  no  vivir  en  la  realidad 
cruenta  de  lo  que  en  mi  imaginación  ha  vivido  unos 
instantes  en  un  sueño.  Me  veía  arrodillada  junto 
al  altar  al  lado  de  Zoilo;  sentía  que  un  abismo  me 
separaba  para  siempre  de  ti.  {Pasándose  las  ma- 
nos por  los  ojos  para  desvanecer  visiones). 

Ign.  {Impaciente,  mirado  hacia  la  iglesia).  Aprove- 
chemos los  momentos;  dentro  de  una  hora  no  ha- 
brá nada  que  nos  separe;  lejos  de  todo  lo  que  pue- 
da ser  obstáculo  a  nuestra  felicidad,  viviendo  el 
uno  para  el  otro.  {Los  dos,  insensiblemente,  van 
ciñéndose  por  la  cintura  dirigiéndose  hacia  la 
verja). 

Aur.  Hace  un  momento  me  preguntaba  si  es  una  reali- 
dad o  un  sueño  dorado,  como  los  que  nacieron  al 
arrullo  de  nuestras  almas. 

Ign.  No,  ilusión  mía,  no.  Hoy  salimos  para  París;  todo  lo 
dejo  por  ti,  mis  padres,  el  mundo  de  mis  relacio- 
nes... 

Aur.      {Mirando  hacia  la  iglesia).  Y  yo  esos  pobres  an- 
cianos que  morirán  de  pena,  soy  muy  cruel;  Ignacio. 
ígn.       ¿Cruel  tú?... dulce  como  la  corola  de  las  flores.  Tú, 
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Ja  del  alma  sensitiva,  ¿cruel?  Piensa  en  que  te  vas 
para  no  casarte. 

Aur.  ¿Y  si  no  me  hubiese  amenazado  este  peligro,  te  hu- 
bieses tú  casado  conmigo? 

Ignv  Aurora;  ya  sabes  que  para  mí  no  hay  otra  mujer 
que  tú;  que  no  es  amor,  que  es  idolatría  lo  que  sien- 
to por  ti;  ¿recuerdas  mi  primer  verso? 

Aur.      ¿El  que  me  dedicaste  en  el  abanico  que  estabas  pin- 
tando? Ha  sido  talismán  evocador  de  tus  ternuras. 
¿Te  acuerdas?  Hablaban  las  flores  y  decían:  (Los 
dos  cogidos  y  con  los  rostros  juntos). 
Por  mano  de  un  artista,  aquí  esparcidas 
en  desorden  confuso  abandonadas, 
fuimos  del  tallo  un  día  separadas, 
y  a  este  abanico  por  pincel  prendidas. 
Nos  acaricia  el  sol,  y  a  su  presencia 
nuestro  aromoso  aliento,  da  la  esencia 
de  la  flor  que  fenece  agradecida. 
Por  un  beso  le  damos  la  existencia. 
De  flor  en  flor  volando  caprichosa 
va  entre  oro  y  azur  la  mariposa; 
mi  néctar  yo  le  brindo  de  ambrosía, 
y  el  libar  de  sus  labios  me  extasía. 

Ign.       Mas  noto  que  una  mano  misteriosa 
que  de  alabastro  y  púrpura  parece, 
en  movimiento  lánguido  se  mece 
sobre  de  un  busto  virginal  de  diosa. 

(Coge  la  diestra  de  Aurora). 
Al  instante  me  siento  yo  envidiosa, 
de  su  sin  par  donaire  y  gentileza, 
al  pensar  qee  creó  Naturaleza, 
un  ser  que  es  flor,  que  es  sol,  que  es  mariposa. 

Aur.  (Dirigiéndose  hacia  la  puerta  de  la  casa).  Va- 
mos, sí;  voy  en  pos  de  lo  que  me  atrae,  me  subyu- 
ga, estoy  loca. 

Ign.      Loca,  locuela  mía. 

Aur.  (Cogiendo  el  céfiro  que  habrá  dejado  antes  sobre 
una  silla).  Así,  sin  prevenir  a  mis  padres.  Escri- 
biré... 

Ign.  No,  cuando  haya  tiempo.  Corre,  alma  mía.  Es  la 
suprema  ocasión.  (Mirando  impaciente  hacia  la 
iglesia).  Aurora,  por  Dios,  que  pueden  salir. 

Aur.      (Emocionada).  ¡Es  muy  fuerte  para  mí  todo  esto! 

Ign.  Aurora,  bien  mío,  la  vida,  la  juventud,  el  mundo  es 
para  nosotros.  ¡Cómo5.te  late  el  corazón!  (Ponién- 
dole la  mano  al  lado  izquierdo).  Tengo  celos  de 
pensar  que  no  todos  los  latidos  sean  para  mí. 

Aur.      Sí,  tirano  de  mi  alma;  ¿quién  ha  despertado  esos 
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latidos  sino  tú?  Me  avergüenzo  al  sentir  que  es  de 
gozo  inefable,  al  pensar  que  voy  a  tenerte  mío 
para^iempre,  no  por  pesar  de  dejarles  a  ellos. 
Pero  para  siempre,  ¿verdad? 

Ign.       Sí;  Vamos,  vamos. 

Aur.    -  Porque  si  no  fuese  para  siempre... 

Ign.       Pero,  ¡qué  idea!  ¡Pero,  mujer!...  ' 

Aur.  ¡Oh,  si  quiero  creerte!  ¡Si  no  puedo  rebelarme;  soy 
tuya,  tuya!  {Separándose  de  él).  Ya  no  veré  más 
mi  risueña  ventana,  ni  el  pobre  jilguero!  Qué  triste 
se  Va  a  quedar!  ¡Quizas  muera!  Mis  claveles,  mis 
mañanas  doradas... 

Ign.  {Llevándola  hacia  el  foro  izquierda).  Vamos, 
vamos...  ¿Recuerdas?  Aquí,  en  este  nido  de  miste- 
rio, nuestros  labios  por  primera  vez  se  uñieron  en 
música  sonora. 

{Como  en  peregrinación  ?vocativa,  ensoñando). 
Aur.  Los  campos  lozanos,  las  ansias  déla  espera,  el  mie- 
do a  no  volver  a  verte.  {Irguiéndose).  Vamos,  aho- 
ra te  tendré  siempre  a  mi  lado.  {Echando  un  beso 
hacia  la  iglesia  y  santiguándose).  ¡Adiós!... 
{Cambiando  rápidamente  de  semblante,  de  com- 
pungida a  alegre).  Pausa.  {Vanse  por  foro  de- 
recha). ' 


ESCENA  X 


ANTOLIN,  PADRE  JUAN,  D.  COSME  ?  D.a  ENCARNACION 

Ant.      {Aparecindo  por  el  foro  derecha  y  gritando). 

¡Padre  Juan!...  ¡Don  Cosme! 
Ju.         ¿Qué  pasa? 

Ant.      {Fatigoso).  ¡Pa...  Pa...  Padre  Juan!... 

Cos.  {Saliendo).  Parece  que  se  oye  el  automóvil.  Mirad, 
allí,  carretera  abajo. 

Ant.      Sí,  sí.  {Señalando). 

Ju.       .Descansa:  ¿qué  hay,  más  fruta? 

Ant.      No,  no,  la  señorita  Aurora,  que... 

Encar.  {Violenta,  cogiéndolo  por  la  blusa),  ¿Qué?  {Pre- 
cipitándose como  una  avalancha  hacia  la  casa). 
¡Aurora!  ¡Aurora!  ¡Dios  mío!  ¡Don  Ignacio! 

Ant.  {Medio  lloroso).  Que  me  ha  dicho  que  les  dijera 
que  ya  no  volverá- más,  que  se  va  con  Don  Ignacio, 
lejos. 

Ju.         ¡Gran  Dios! 

Encar.  ¡Hija  mía,  estás  condenada!  ¡Oh,  Satán,  ven- 
ciste! {Saliendo  de  la  ¿asa). 


—  27  — 


Cos.      Padre  Juan,  ¿cómo  remediar  esto?  Hija,  nos  aban- 
donas; ¡desalmada! 
Ju.         ¡Vamos!  {Acogiéndoles  en  su  regazo). 
Encar.  Hay  que  detenerles  pronto. 

Cos.  ¡No,  escándalo  no!  ¡Tan  feliz  que  iba  a  ser  con 
Zoilo! 

Ju.  ¡Es  irremediable!  ¿Quién  sabe  si  hubiese  sido  fe- 
liz con  Zoilo?  Volverá,  volverá  pródiga  y  arrepen- 
tida; es  el  eterno  ritmo...  Don  Cosme...  Doña  En- 
carna... quizás  su  empeño  en  casarla  con  Zoilo... 
Aurora  no  era  para  Zoilo... 

ESCENA  XI 

Dichos   y  ZOILO 

Zoi.       {Que  aparece  por  foro  izquierda).  ¿Que  no  era 

para  mí  Aurora? 
Ant.      {Mirándole).  ¡Rabia!  ¡Ni  lo  será!  {Llorando).  ¡Ni 

me  dará  más  fruta!  ( Vase  por  foro  izquierda). 
Zoi.       Pero  ¿qué  es  esto  Padre  Juan? 
Ju.  Hijo... 

Encar.  Llora  con  nosotroe.  Aurora  nos  ha  abandonado. 
Zoi.       Si  ya  decía  yo  que  era  mucho  para  mí.  {/untándose 

a  Don  Cosme  y  saludándole). 
Encar.  Pero  debía  ver  que  Don  Ignacio  era  demasiado 

para  ella. 

Ju.  Demasiado  no...  ¿quién  sabe?  Este  nido  era  estre- 
cho para  su  espíritu;  lo  tenía  previsto  yo.  De  alma 
para  alma  no  hay  jerarquías  cuando  se  comprenden. 

Encar.  Pero  este  pecado  no  tiene  perdón;  está  condenada. 

Ju.  Perdónela,  Doña  Encarnación.  Les  perdono  yo  a 
pesar  de  que  me  recuerdan  que  estoy  en  las  postri- 
merías de  una  vida,  que  va  a  su  ocaso  por  anatema 
que  pesa  sobre  toda  una  raza,  pagando  la  culpa  de 
los  primeros  padres.  El  Supremo  Hacedor  no  nos 
creó  espíritus  perfectos;  no  nos  hizo  ángeles;  nos 
dió  libre  albedrío  y  nos  brindó  todos  los  goces 
inefables  de  esa  vida  risueña  que  ante  ellos  se 
abre  como  senda  florida,  nos  dió  apetito  y  fruto 
con  que  saciarlo. 

Encar.  ¡Padre  Juan! 

Ju.  {Pensativo,  cabizbajo  y  como  dando  a  entender 
que  germina  la  incertidumbre:  silabeando  lenta- 
mente). ¿Libre  albedrío?  ¿Pecado?  Y  no  se  mue- 
ve la  hoja  de  un  árbol,  que  no  sea  a  voluntad  de  su 
divino  soplo. 
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